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En el corazón del África austral, entre las bellezas naturales y los desafíos sociales
de eSwatini, Lesotho y Sudáfrica, los Salesianos celebran 130 años de presencia
misionera. En este tiempo de Jubileo, de Capítulo General y de aniversarios
históricos, la Inspectoría de África Meridional comparte sus signos de esperanza: la
fidelidad al carisma de Don Bosco, el compromiso educativo y pastoral entre los
jóvenes y la fuerza de una comunidad internacional que testimonia fraternidad y
resiliencia. A pesar de las dificultades, el entusiasmo de los jóvenes, la riqueza de
las culturas locales y la espiritualidad del Ubuntu siguen indicando caminos de
futuro y de comunión.

Saludos fraternos de los Salesianos de la Visitaduría más pequeña y de la presencia
más antigua en la Región África-Madagascar (desde 1896, los primeros 5 hermanos
fueron enviados por Don Rúa). Este año agradecemos a los 130 SDB que han
trabajado en nuestros 3 países y que ahora interceden por nosotros desde el cielo.
«¡Pequeño es hermoso»!
En el territorio de la AFM viven 65 millones de personas que se comunican en 12
idiomas oficiales, entre tantas maravillas de la naturaleza y grandes recursos del
subsuelo. Estamos entre los pocos países del África subsahariana donde los
católicos son una pequeña minoría en comparación con otras Iglesias cristianas, con
solo 5 millones de fieles.

¿Cuáles son los signos de esperanza que nuestros jóvenes y la sociedad están
buscando?
En primer lugar, estamos tratando de superar los tristemente célebres récords
mundiales de la creciente brecha entre ricos y pobres (100.000 millonarios frente a
15 millones de jóvenes desempleados), la falta de seguridad y la creciente violencia
en la vida cotidiana, el colapso del sistema educativo, que ha producido una nueva
generación de millones de analfabetos, lidiando con diversas adicciones (alcohol,
drogas…). Además, 30 años después del fin del régimen de apartheid en 1994, la
sociedad y la Iglesia siguen divididas entre las diversas comunidades en términos
de economía, oportunidades y muchas heridas aún no cicatrizadas. De hecho, la
comunidad del «País del Arco Iris» está luchando con muchas «lagunas» que solo
pueden ser «llenadas» con los valores del Evangelio.

¿Cuáles son los signos de esperanza que la Iglesia católica en Sudáfrica está
buscando?
Participando en el encuentro trienal «Joint Witness» de los superiores religiosos y



los obispos en 2024, nos dimos cuenta de muchos signos de declive: menos fieles,
falta de vocaciones sacerdotales y religiosas, envejecimiento y disminución del
número de religiosos, algunas diócesis en bancarrota, constante
pérdida/disminución de instituciones católicas (asistencia médica, educación, obras
sociales o medios de comunicación) debido a la fuerte caída de religiosos y laicos
comprometidos. La Conferencia Episcopal Católica (SACBC – que incluye Botsuana,
eSwatini y Sudáfrica) indica como prioridad la asistencia a los jóvenes dependientes
del alcohol y de otras sustancias diversas.

¿Cuáles son los signos de esperanza que los salesianos del África meridional están
buscando?
Rezamos cada día por nuevas vocaciones salesianas, para poder acoger nuevos
misioneros. De hecho, ha terminado la época de la Inspectoría anglo-irlandesa
(hasta 1988) y el Proyecto África no incluía la punta meridional del continente.
Después de 70 años en eSwatini (Suazilandia) y 45 años en Lesotho, solo tenemos 4
vocaciones locales de cada Reino. Hoy solo tenemos 5 jóvenes hermanos y 4
novicios en formación inicial. Sin embargo, la Visitaduría más pequeña de África-
Madagascar, a través de sus 7 comunidades locales, se encarga de la educación y
la atención pastoral en 6 grandes parroquias, 18 escuelas primarias y secundarias,
3 centros de formación profesional (TVET) y diversos programas de asistencia
social. Nuestra comunidad inspectorial, con 18 nacionalidades diferentes entre los
35 SDB que viven en las 7 comunidades, es un gran don y un desafío que acoger.

Como comunidad católica minoritaria y frágil del África austral
Creemos que el único camino para el futuro es construir más puentes y comunión
entre los religiosos y las diócesis: cuanto más débiles somos, más nos esforzamos
por trabajar juntos. Dado que toda la Iglesia católica busca centrarse en los jóvenes,
Don Bosco ha sido elegido por los obispos como Patrono de la Pastoral Juvenil y su
Novena se celebra con fervor en la mayoría de las diócesis y parroquias al comienzo
del año pastoral.

Como Salesianos y Familia Salesiana, nos animamos constantemente unos a otros:
«work in progress» (trabajo en progreso)
En los últimos dos años, después de la invitación del Rector Mayor, hemos tratado
de relanzar nuestro carisma salesiano, con la sabiduría de una visión y dirección
común (a partir de la asamblea anual inspectorial), con una serie de pequeños y
sencillos pasos diarios en la dirección correcta y con la sabiduría de la conversión
personal y comunitaria.



Agradecemos el aliento de don Pascual Chávez para nuestro reciente Capítulo
Inspectorial de 2024: «Sabéis bien que es más difícil, pero no imposible, “refundar”
que fundar [el carisma], porque hay hábitos, actitudes o comportamientos que no
corresponden al espíritu de nuestro Santo Fundador, don Bosco, y a su Proyecto de
Vida, y tienen “derecho de ciudadanía” [en la Inspectoría]. Realmente se necesita
una verdadera conversión de cada hermano a Dios, teniendo el Evangelio como
suprema regla de vida, y de toda la Inspectoría a Don Bosco, asumiendo las
Constituciones como verdadero proyecto de vida».

Se votó el consejo de don Pascual y el compromiso: «Convertirse en más
apasionados de Jesús y dedicados a los jóvenes», invirtiendo en la conversión
personal (creando un espacio sagrado en nuestra vida, para dejar que Jesús la
transforme), en la conversión comunitaria (invirtiendo en la formación permanente
sistemática mensual según un tema) y en la conversión inspectorial (promoviendo
la mentalidad inspectorial a través de «One Heart One Soul» – fruto de nuestra
asamblea inspectorial) y con encuentros mensuales en línea de los directores.

En la estampita-recuerdo de nuestra Visitaduría del Beato Miguel Rúa, junto a los
rostros de los 46 hermanos y 4 novicios (35 viven en nuestras 7 comunidades, 7
están en formación en el extranjero y 5 SDB están esperando el visado, en San
Calixto-catacumbas y un misionero que está haciendo quimioterapia en Polonia).
También estamos bendecidos por un número creciente de hermanos misioneros
que son enviados por el Rector Mayor o por un período específico por otras
Inspectorías africanas para ayudarnos (AFC, ACC, ANN, ATE, MDG y ZMB). Estamos
muy agradecidos a cada uno de estos jóvenes hermanos. Creemos que, con su
ayuda, nuestra esperanza de relanzamiento carismático se está haciendo tangible.
Nuestra Visitaduría – la más pequeña de África-Madagascar, después de casi 40
años de su fundación, aún no tiene una verdadera casa inspectorial. La
construcción comenzó, con la ayuda del Rector Mayor, solo el año pasado. También
aquí decimos: «obras en curso»…

Queremos compartir también nuestros humildes signos de esperanza con todas las
otras 92 Inspectorías en este precioso período del Capítulo General. La AFM tiene
una experiencia única de 31 años de voluntarios misioneros locales (involucrados
en la Pastoral Juvenil del Centro Juvenil Bosco de Johannesburgo desde 1994), el
programa «Love Matters» para un crecimiento sexual saludable de los adolescentes
desde 2001. Nuestros voluntarios, de hecho, involucrados durante un año entero en
la vida de nuestra comunidad, son miembros más valiosos de nuestra Misión y de
los nuevos grupos de la Familia Salesiana que están creciendo lentamente (VDB,



Salesianos Cooperadores y Exalumnos de Don Bosco).

Nuestra casa madre de Ciudad del Cabo celebrará el próximo año su centésimo
trigésimo (130º) aniversario y, gracias al centésimo quincuagésimo (150º)
aniversario de las Misiones Salesianas, hemos realizado, con la ayuda de la
Inspectoría de China, una especial «Sala de la Memoria de San Luis Versiglia»,
donde nuestro Protomártir pasó un día durante su regreso de Italia a China-Macao
en mayo de 1917.

Don Bosco ‘Ubuntu’ – camino sinodal
«¡Estamos aquí gracias a vosotros!» – Ubuntu es una de las contribuciones de las
culturas del África meridional a la comunidad global. La palabra en lengua Nguni
significa «Yo soy porque vosotros sois» («I’m because you are!». Otras posibles
traducciones: «Existo porque existís»). El año pasado emprendimos el proyecto
«Eco Ubuntu» (proyecto de sensibilización ambiental de 3 años de duración) que
involucra a unos 15.000 jóvenes de nuestras 7 comunidades en eSwatini, Lesotho y
Sudáfrica. Además de la espléndida celebración y el compartir del Sínodo de los
Jóvenes 2024, nuestros 300 jóvenes [que participaron] conservan sobre todo
Ubuntu en sus recuerdos. Su entusiasmo es una fuente de inspiración. La AFM os
necesita: ¡Estamos aquí gracias a vosotros!
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